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•‘‘■' ÚfTá'Ve'rnanh que sé*hà entreVenidó eñ Ip. que, e§ la 
.;OTáyar--©¿upacl^'de todos los Españoles.

Matar" el-trenlpq¿"’’'~'j- 
•s.i,A^;r^^4r ^^^^t- nies, de Octubre de cuerpo presente . 
casi, y ño digo del todo, porque el óá^i/íú ¿saben us­
tedes? el temporal que puso en conmoción á las más 
altas representaciones de la suciedad, tá.l .’cual está^'hsti-? 
tuída, la r«sszíz que estuvo á pique ’de ^levarse en süS'ála'S ' 
tinteros, papeles y otros chirimbolos, aunque estos no 
fueran los de la monarquía como 1os,_ llaipó .una^x^z ,

Jüáñ ValeZa, se ha contentado con de­
jar anotado un susto en el márgen. llevándose al pobre 
mes finado, á hundirlo en las profundidades de lo qu.e,fué. *

Ad^. -^wpir/w y "efríociónes; adiós' ’óa/ht/ianes y chismo- 
.grafí|i callejera; adios ffíí^uio... nonnato, que hiciste tem­
blar plasta á los alguaciles; os despido para recibir con 
el d^ido aparato que su argumento requiere, al

i dichoso mes
1 que comienza por los Santos
1 y acaba por San Andrés.

Y Junqué esto de.’la dicha no esté muy bien defi­
nido,¿sabido es que los poetas nunca gustaron de decir 
las ebsas claras ó al derecho, y,’hasta puede que lo 
de d^/ioio lo dijera el desconocido vate, con su retintín, 
aludiendo al de las campanas en el día primero y en 
el secundo, que nos recuerdan que de aquí á cien anos... : 
...¡todos calvos! Tal ’véz en esto con.sista la dicha;, 
en Considerar que^ al fin y á la postre, unos y otros 
irémofe. los desgraciados á la huesa y en la caja de 
lo.s pobres y los.., felices, á rico panteón. conducido,s eñ 
soberbia carroza con palafreneros á la federica y mor­
tajas ^,de lílZ/dia moda.

;Qt^ suerte la de ser rico, hasta para morirse!
Pueden certificar la defunción los médicos má.s afa­

mados, se puede mandar poner una papeleta muy grande 
en ¡os periódicos; el dia de Difuntos les ponen en su 
tumba las coronas más costosas y más artísticas y aunque 
se gá.ste la mar en cera, no importa, que dinero hay 
para tirar de largo... y los mismos herederos, ])or 
acjuello de que los duelo.s con pan son menos, quedan 
tan conformes, sin pensar en nada, corno' no sea en gastar 
lo ganado con el trabajo de sus mayores.

Los pobres...
•Siempre que llega este día, viene á mi recuerdo una 

anécdota del 
que una vez 
á la puerta 
n!ano.

—¿Porqué

inagotable P'ernandez Bremen, quien refiere 
se encontró á una pobrecita nina, llorando 
del Campo Santo, con una corona en la

lloras? le preg'untó.
Y ella, mostrando el triste recuerdo que llevaba, 

respondió:
- ¡Porque no sé donde poner esto!

Saturnino Sab.xdkll.

le

Noviembre— 2 — 8g.

Á AURORA

Sujetaba con su broche 
el manto de las estrellas, 
siempre fúlgidas y bellas, 
dulce diosa de la noche.

Por el espacio, estendía 
y en el éter columpiaba, 
la música que sonaba, 
su concertada armonía.

Y en anchuroso salón, 
iban mil bellas, vagando 
y tras de sí, despertando 
seductora tentación.

Aquella noche fe ví 
junto á tu madre sent.ada 
y desde entonces, mi amada, 
yo no se lo que sentí.

A tu lado me , acerqué, 
por tu belleza atraído 
y, en tu voz fijo, mi oído, 
tu duke accntpí escuché.

Y ví el fo^dn^coior ’' 
de. .tu tez/nrorbidç^y pura,* 
dé' tus Íab'io‘s. fá,- hermosura; 
*dé tus ojos 'ei fulgor. ' ' '

Y -al. miraríei’l/Atirora, así, 
*p5rdí 'tÓrpé los'sentidos 
y, más'-fuertes;- dos , 4atidps. •. 
dé mi corazón sentí. '

Con un jZ,- el • acerbo lloro
-de’ mis penas enjugaste:
’'rhi 'tiévftó am’of acéptásté’' 
y desde entonces te adoro.

el bálsamo esta en tu mano:
¿me lo quieres conceder.’

Nada pido cón exceso,.
na .a... que te acus'é agravios;

''■''•Íáfif sólo..."plegar 'riYíS-^ábiSá
en 'Iqs^-twyosv ditte un beso.

Sr -á; adinitifliï*>te- resuelves 
y.mi beso no te gusta, 
ó es que guardarlo te .asusta, 
Aurora, me ¡o devuelves.

Éeró rgbáTte lat calma 
también a'''mi corazón

Que por quien soy té prórnetó 
recibirlo -cph. afán •: .fU 
y-j cual bfllo talisman, 
conservarlo ei gran secreío.

¿Accedes?... Dime que sí, 
dímelo, ntna bonita; 
¡5y' al pensarlo palpita 

y el fuego de una pasión 
me está corroyendo el alma.

Hay un bálsamo, á su vez, 
que alivia ese fuego insano;

jí’i pecho con frenesí.

Que la luz el cielo toma 
'dé ’pW-tijoS'-en -el- rayp,,.,.. 
su albor, en tu tez, el mayó, 
y en ti, tas flores, su aroma.

v Pasí^sdf^ififi/t/i.
' No me niegues, por piedad, 
el' beso qué 'té intéTeso; 
i^ra-.v qué fe ^i^o j'éí-beso 
'con m'neha hecésidi^'; ^ 

, ten al menos caridad' 
del ‘'que lo implora á--tús piés, 
y si alguna cosa ves 
qué pueda causarté enojos, 
Aurora, cierra los ojos;..
-y dairfe el beSo después.

Pkro -Nuño.

RARA UAMA^ V OARANRS

Sala brillantemente alumbrada con dos quinqués y 
una lámpara. .

Hasta docena y media de.sillas entre bejuco, narra y 
Viena, sin llegar ninguna clase á seis.

Un piano, que dicen que fue de cola, aunque ahora 
est.í dé corto, sobré todo en las voces, que no llegan á 
tres pasos de distancia;

Catorce mujeres y pico, entre madres 
ejercicio, chicas casaderas y otras que 

retirailas, id en 
lo serán con el

y otros talludos,
tiempo.

Veinticuatro 'varones, unos mancebos , 
de muy buena voluntad para divertirse á costa de los 
dueños de la 'casa y comérsele y bebérsele el haffei. en 
el que se ve un magnífico pollo cojo en salsa, dieci­
siete emparedados de cal y canto, con su argamasa en 
medio, una botella de Cognac aguado, para que no se 
suba á la cabeza y otra de anisado para las señoras, 
á las que les gusta más lo dulce, porque se cuela sin
sentir.

Agua de Carriedo que parece crémor; pero que 
muy estomacal, según un maestro de obras, amigo de 
casa, que en sus mocedades estudió para albéitar, 

es

y
nada más.

Me parece que tampoco se necesita tanto cuando la 
gente trata de divertirse y sobre todo, cuando se sabe 
que en el aparador-platero hay guardada una librita 
de buñuelos, que se servirán después que se hayan 
íe^ado /as es/rec/ios, motivo porque se han reunido la 
flor y la nata de nuestros e/egan/es, en casa de Pipiri- 
gaña, célebre por el rumbo y boato con que celebra es­
tas fiestas tradicionales.

El héroe de la noche es Pepito Musafría, que ha 
ofrecido una colección de versos, para cuando llegue el 
momento de los cawpadres y las comadres y que^se pro­
mete hacer reir á la distinguida sociedad, con las pi­
caras ocurrencias que ha escrito en los papeles, todas- 
sacadas de su cabeza y llenas de intención y donos.ura.

—Música, música, gritan los chicos que tienen más con­
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fianza en ¡a ¿tía; y á una ^Ja^^el .#erioY^el baU^ que 
lo mismo rompa Tin tubo, qu.e 'guia un'¿¿che, que toca 

.61 piano y que quiere ser.¿/«/Z^Ú^-;pt,rque-és muchacho 
ae aspiraciones, se arram^-.en porto.- 4 Las amarillas y

Ellas se .lanzan en brazos de .élios .y''graGÍa's al ta- 
-'®"j° ^‘/ ^- '''t’ración, del suelo,---en .unión' de unos 
«p^TT i’ ^“^ adornan las paredes, bailan que 
se las pelan, sin perder el compás, aunque la mágica

^A-'^./^^‘ ^^'’’^‘^®^ 4 ustedes, ,en atención á la festividad 
del'.(iía.

romenlo. ustedes sin repare»; pues les juro que te no-o 
la certeza de que 'es^ .un- vepdadero é/íñueio.. '’

A.MÓS Cadillo.

ANTE UN GRUIDO FOTOGRÁFICO

Respués del baile, es natural; hace calor y todos' 
qu.eren refres,car. El señor Pipirigan» advierte que no 

- tiene sorb.etes ni agua helada en su casa.' porque no- 
nadie de allí para celebrar ¡„rsonal- 

el día de Difuntos. Bueno es - - ' '
perder la salud de vista.

1^5 (^i/'eeèûs, hombreo n.ujwss 
coiocan sa toados, como los riñon-is, formando, un círculo 

o i^A sillas, cuyo centro es el jóven' Musafria, que 
esta bastante emocionado, á pesar de que no es la pril 
Íhírín-Í^i ^'"-V íj^^^ja.®” publico, pues ;en el certamen 

-a . ®, ^^’^eburriHos, estuvoá pique de ganar una 
• flor natural y si no se la llevó'á pesar de la magnífica 

1?^' A ,5P^‘'^®r® ^’ tere.ro, el valiente general)' qué
leyó, fue ppr las ideas retrógadas del Presidente dél 

eneo a deburnHano, que encontró más patriótico un 
romance dedicado á las tareas del campo en la 'reco- 
rjíu" ‘^^ A escarola; pues decía—y en parte mo le 
faltaba razón—que la escarola tiene su ,Iado práctico, 
puesto que se come, mientras- que el esparto, como no' 
*“ v^j P.®’‘A albardas, no sabía .que aplicación iba á tener'

Volviendo, sobre el cantor postergado' de Valdeburnllos, 
^’* estaba, con dos sombreros bastante 

usados, en los que, con la debida separación de sexos, 
estaban las papeletas. - . ,

divertirse, pero sin

■es y mujeces

que encontró más patriótico un
en la recor

• E-stando-yo el otro día . Rosa, la chica tercera, 
-en una fotografía, es. niña muy zalamera

solo^por .pasar ai rato, 
hallé un grupo.-en un' retrato 
¡Que grupo, .Virgen María!

.Ciial ramillete precioso 
xjue dá perfume .Qlofoso, 

■ fójm^ndo lindo conjunto, 
. vi,cuatro niñas, yal punto 

. exclamé: ¡Las de Veloso!

Por si no los conocéis 
y conocerías queréis, 
ós las voy á presentar: 
¡2qe hermosas s,qn! ya yereis 
coinp os han de entusiasmar.

Manolita; la mayor, 
es chica de buen humor; 
tiene chispa, -ingenio, gracia; 
os 10 ''digo 'sin faiaciá; " 

. por su trato es la mejor.

María, que es la segunda;
el demonio me confunda
si yo puedo comprender 
el odio que esa mujer 
le profesa á ’

Desde la .señal de comienzo, fueron los convidados 
parejas a los sombreros, en donde metían las manos, 
gunas de ellas, muy temblorosas, para sacar su suerte. 

_ bacado por cada uno el papelito, qué jaleo se armó! 
risotadas, qué animación! '

por

— Que se lean, que se lean, decían unos.
En otro lado una chica muy mona, aunque algo 

sadita, decía ruborizada, á su compañera del lado.
“A tocado aquel teniente de carabineros

del lunar en la ceja.
—¿El qué.’ Preguntó la otra distraída.

Nada, mujer, qqe es mi compadre, 
— Pues vamos á yer tu poesía y que 

señe la suya.
!u í^fo

pa-

nos en-

—Mira:

—A ver la
—Señorita;

El galán, bella damr 
que en suerte te ha tocado 
es á las mujeres muy dado; 
fuera de camama, 

de él; aquí viene ya.
decir, comadrita ¿quiere V. 

.es/rec/io con el mió.’
cambiar su

Y, .con su 
sus encantos 
es en verdad

la coyunda.

esbelta figura, 
y hermosura, 
un dolor

que aquel qué le jura amor 
no pueda llamar al cura.

,y que, á pesar de su edad, 
tiene tanta seriedad 
que se sorprende cualquiera.

-, . ^Pepita es la más pequeña;
-'. giémpre contenta y risueña, 

muestra unos- ojos' parleros, 
que brillan cual dos luceros 
en cI rostro de su dueña.

Traje de marinentg. 
luce esta-'niña bonita 
en el retrato eh cuestión, 
¡Ay, si yo fuera el patrón 
de tan bell.i gr/fm^fi/a/

Estas niurs tan preciadas 
están niu.v bien educadas 
y toda su distracción 
es aso marse al balcón 
muy liinpitas y arregladas.

Solo una vez por semana 
metidas en su tartana 
se dirijen al paseo; 
cuando esto sucede creo, 
que Ia tarde es ínás galana.

Sí, lector, no has conocido, 
á pesar del parecich, 
á las niñis del retrato, 
eres—perdona—un pazguato 
que te has caído .de un nido.

P. P. T.

— Sí señor.
—A ver, lee: .

—Es .tu dama, bello tesoro, 
y tiene un pico como .el oro 
que lo .abre en cuanto quieras 
y al oiría es posible mueras.

En esto suena una bofetada.
Musafria, rueda por .el suelo buscando una 

Ea perdido y una señora salida de anos, 
accidente, que se resuelve entre puñadas y mordiscos á 
los circunstantes. .

es
muela que

presa de un

La pobre, víctima del cs/i-ee/io, creyó ver una 
en lo de ^erga/nñid que aquel- decía y no s.e 
en chiquitas, sino que buscó al autor y c.lavó en 
jilU, cinco aceradas uñas de una vez.

,E1 olor á carne fresca despertó el apetito

alusión 
anduvo 
su me­

de los
concurrentes, quienes se lanzaron al comedor pidiendo 
¿uñt/flos.

En la rebatiña, yo pude alcanzar éste, que tengo el

Los embozados siguieron silenciosamente uno detrás 
de otro, ha-^ta llegar á los tapias del cementerio.

Allí, el primero arrojó su capa blanca, que cayó al 
suelo, sobre cuyo verde oscuro se destacaba, con la triste 
valentía de la silueta de un sudario.

El segundo hizo lo mismo y los dos quedaron en 
ro¡>illa y gregüescos.

Los sombreros de anchas álas que les cubrían el 
semblante, no permitían ver sus facciones; pero el tinte 
entero y fresco de sus voces, hacía comprender que es­
taban en la plenitud de la vida.

—Ya hemos llegado, dijo al cabo de unos minutos Te 
silencio, el segundo de los desconocidos.

— Me place el sitio, respondió el otro.
—Pues no perdamos el tiempo.
—No teneis que enseñarme mis deberes.
—No, tal, vuestros pagarés son los que voy á mostra­

ros; diómelos"el judío Ebrahim' por treinta pistolas.
—Nunca crei que tanto valiera mi firma.
—Acabemos, que .la mañana se acerca y estos asuntos 

huyen la luz del sol.
—Ya veis hace rato aguardo vuestras órdenes.
—Pues hablen los aceros.,
Y diciendo esto, tiró- dfe tizona ,descomunal, cuya punta 

puso ante los ojos de su coaferário. Este dió un salto 
atras y....

Con profunda sorpresa para su contrincante, desapa­
reció como si la tierra se lo hubiese tragado.

Una nube .intempestiva, envolvió aJ^ astro-'dé la noche 
en sus gasas y el lugar del lance qy.^:^,-^ ose uro como 
boca de lobo.

— Capitán... Capitán ¿estais ahí.’ Preguntó tembloroso



lUos que van

(nase el n.^ TJ J

antici

disfrutarPorque va á
pueblo.de su jubilación en sn

dán una

Por evitar un lance «n jy Jefe.
Párgue al pobre le dieron unas 

calenturillas.

Porque ella está anémica y no le' 
sienta esto. . :

Porque está sano y le 
comisión.

V Porque le han dado 
À la arsú/u/a.

porque 
más

Porque no cesó.
_qos ingleses desde qv

Porque desde la cuestión 
del banco le tienen tirria.

í n«& 4

!tSiS'^ilSS sS ;

Porque está haciendo mucha 
falta en el Ministerio.

t^^<¿

For cumplido de país.

no se puede estudiar 
en Alemania. )que

Porqne le ha sus jo 
el niño de un W.

Por desengrasar un poco.

Porque hay que llevar á la chica 
á la Exposición.

Porque está enfermo y le 
pan la cesantía.
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por la emoci ín^^'^que sobre tierra'quj^^r^
El silencio mT*:^,bso'.uto respondió á'^^ps -peguntas.
Continu'd at^rc^ndóse, hasta que sus plé¿ 'tropezaron 

con una recortadura de terreno.
Era el principio de una sirq^rá lasque llamaban en 

el pueblo' 'Ld\-6/>fa. de la vi'^j^- ' '-^y,
—¡Pobre cajyitán! Dios te'-b-aya ^donado).pijo, y en­

vainando filosóficamente sv espada, se, acerco, á recojer
la capa. . Lx

Sobre ^stá había .un objeto. - 
Era la eartera dá«y contrario''
?\briúla por curiosidad y encontró en-^Jl^ lo que más 

podía ambicionar.
Recordarán nuestros lectores que el desgraciado capitán 

había dicho que él pidió-ái Ebrahim le vendiera todos - 
los pagarés de su contrario por treinta pistolas.

Pues bién. dentro de la cartera abandonadi sobre la 
capa blanca, que/yacia en el. suelo, encontró nuestro 
desconocido y superviviente héroe,..

Lo que hace tiempo andamos buscando todos sin dar 
con ello nunca.

¡Un billete de la Lotería filipina!
Aquiles Fontan.

EÑ EL SALÓxV

—Condisa ¿permite, usté.^
—¡Ay! GmeiaS; Jlarón,no puedo
—Uno solo...

no mo lo consiente el médico.
—Pero Condesa, si es día - 
señalado para -c.sto;
es tradición, es costumbre, 
es...

—Sí, será todo eso, 
más no i isista, amigb mió 
porque no cómo buñuelos.

—¿Un buñudito, Matilde?.., 
—Y dos tambien, son muy buenos, 
—Otro, más con una súplica.

—Ya veremos

—¡Estás jugando conmigo 
y eso yo, no lo consiento! 
Hemos acabad.") Pepa, 
—Pero Cárlos ¿yo que he hecho? 
—'Pepa... no me lo recuerdes. 
¡Tengo en el alma -un infierno.! 
—¡Por Dios! Que te vé la gente 
Y -vá á comentario luego. 
Disimu'a, Cárlos mío. 
—¡Sí, Pepa disimulemos!

—:¿Has visto?
. —Pues nó que nó. 
¿Hombre, ni que fuera memo! 

 ¿Cuál? Ella le dió la carlita...
—Que me regale medio el otro un rápido beso... 

partido por esos dientes —Y el marido, mientras tanto, 
que el alma me están mordiendo, perdiendo ril golfo allá dentro. 
—¡ Le muerdo el alma! Qué gracia! —¡ Que mujer y que marido! 
—¿Me lo dá V.? ' ‘ —¡Y que Jio tan tremendo!

EN LA TABERNA.

—A ver, Nicolá-, que traigan —Ampí, jpues nó, /prestipiíesío.' 
s?is ekufros y seis mi/Íl-'ífh^ 
con dos copas do b fino, 
que hoy es día de /freeeti) 
v quiero gastar la gm'íii 
con esta mujer de mé-ito. 
/ref:í¿íi que sí? /SÜ bonita! 
—Vá én seguida caáaytírff.

—Tú lo cojes .y le dices 
cuando venga 'ese sujeto, 
que el /¿¿i« está a/anífao. 
—El vá á venir a-^í luego 
porqué yo le dije, .digo, 
para hacer bien el ¿ntíezro, 
que viniera á tragdarse 
una ocena de munne/os. 
Tu aquí le dás el cambiazo 
y al instante... volavencH. 
—¿Trajiste los perdigones?

—.Mira Paco, no me busques
porque tengo la j/« ¿’/teso 

‘inuy Jarga para soltarle
- ,M .lo que tengo aquí dentro, - 

y esa mu^é... y tú... y yó... 
.En fin Paco, que me pierdo _
v aunque me cojan los guardias . 

me lleven al Modelo, ’• - :y 
le :sario un ojo á esa... ■' ''

• —Caya
—-■¡Tero cómo! Con los deaj.
■^Lo que .tú me vás á hacer .
es kCayarle ya... .

—No quiero.
—Te pego dos maagasiis h
—-¡Pegaban! i”'"''

—¿Sí? ¡Pus las^pegm

' < R.

A LOS PUENTES DE ESPANA Y LA QUINTA

Queridos compañeros de desgracia: 
basta ya de gritar; 

inutiles resultan los lamentos  
¡no nos han de escuchar! Zie^.:,

■'Sofdo^ 'á nuestras voces los- ^dhe^ ,. 
dé fijo se dirán: • S 

¿(5ue se habrán figurado esq^ tr^'..?ií>/z«Z<’J, 
•^de nuestra autoridad?

“Teniendo tantas cosas entre manos V •• 
' ■^ f'nos vamos á ocupar 
í‘en atender á tres, c/iisgaravises •. ■ 

“que no sirven ..■p&^ná.^

“Dejemosles que griten y se enfaden, . 
“dejemosles, que'..-yá 

“pronto-llegará el día en que sus'' gritos 
, “roncos los dejarán. • - ,

“Debemos de pensar en otras cos,as, 
‘{que, puedan reportar ' . • 

‘’beneficios sin fin á nuestr-a pobre -, 
‘.‘municipalidad. ' .

“Por ejemplo: ¿no sirven los farbles 
“de aceite mineral? 

“pue.s, veamos el modo de alumórarnos 
‘'por la electricidad.

“Hagamos- hospitales y teatros, 
“tratemos de arreglar 

“la.s calles, las plazuelas y paseos 
“de esta ciudad. .

“Sean también objeto los esteros 
“de todo nuestro .afán, 

“cegando aquellos que d.e nada sirven, 
'“limpiando los demás. -

‘•En fin hagamos, por Manila, todo 
“cuanto‘sé jíueda y -más 

“pero ¿ocupamos de esos tres cascajes...^ 
“¡Tendría gracia... y tal!“

Si esto dicen, queridos compañeros 
lo mejor es callar: 

y ya que de nosotros, los ediles 
se rien, escuchad:

Ved la idea que ahora 'se me ocurre 
y que puede salvar 

la situación tristísima en que estamos: 
Digamos “alla vá’‘

•Hundamos nuestros cuerpos en el agua, 
que ya nos sacarán, 

cuando vean se ijuedan sin caminos 
para poder pasar.

Decidme si aceptáis este pToyecto, 
que, caso de aceptar, 

mis arcos de madera, con estruendo, 
en el agua caerán.

Espero contasteis á esta misiva 
que, larga se-hace ya,

■y no -queriendo me llaméis pesado 
hago punto final.

Barrio de la Concepebín 2 Nóviemíre 89.
PUENTE UE AyALA.

Por ,la copia
Ex Tio... Camelo...

BAUNCÜTBKIAS

• Agradecemes muy mucho al Superior de la Misión* de PP. Je- 
’suitas U.- T- vFíkbJo Pastells, su atención para con nosotros, remi- 
tigndonos seón ii^nte B. L. M un -ejemplar del cuaderno 8., de 
las';cartas de fós^PP. Misioneros en Mindanao.

Ya es Iloilo ciudad 
y ya tiene Ayuntamiento
¡Es un acontecimiento 
de mucha notoriedad!



MANILILLA 7

Nuestro buen amigo el Sr. La'alle ha tentdo la debilidad de 
tomar en serio al maesin'ffa de Leitmeritz.

Lo sentimos de veras.
A ese sujeto .ó no se le contesta, como ha hecho Vázquez de 

Aldana, á quien escribió, ó se le trata á contrapelo como hacemos 
nosotros. ■

¡Tomar en seída á Bluméñtrit! ' ' 
¿Pues que más quiere éi?

0-0
Señor Aaíes, cuidado con Toé motes 

qu'c se puedati quedar'
Y como V. se empíñe, señor Zafes,

y- r?"

¡Otro incauto!

se lo váh á llamar 
en singular.

0 0 0

También L^n ce/fa se viene cn 'serio -hablando 
bohemio.

del maestrillo

Señores, que ese pérsónaje tiene menos importancia que el f-ev 
Pe/í>ia, de Parfiazaf.

Creanlo ustedes. ' -
0 00

SEMBLANZA.

Siempre risueño el semblante, 
á todo le encuentra gracia 
y se pasa la e.vistencia 
riyéhdose á carcajadas.

Manuel de Sevilla.
o 00

Entre ignorantes.
—Oye tú, -¿qu: es c'so del canje de la rtiofieda?
—Pues nada que te cambian pesos aasfi/as por me.rica/ias 'y 

luego te llevan un sentido por el giro. • 
—Pues no veo el negocio.
—Tu nó; pero otros, si. • pero otros, si.

CASI UE

0 00
CAMPOAMOR. .•

¿Pnes no quieren que ‘crea

Un padre 
alabando su

vi en Binondo una mestiza fea?
0 0 

cuanta las gracias de su hijo á un amigo suyo, y 
precocidad, le dice:

— Aun no sabe hablar y ya sabe contar; ahora Verá usted. Dime, 
hijito, ¿cuántos pies tengo yo.^

0
Reconwndamos la lectura del siguiente romance de Góngora á 

aquellas personas que se empeñan en verlo todo negro.
Como verán, ai romance no puede estar más en armonía con 

sus ideas:
Por una negra señora

Un negro galan doliente 
Negras lágrimas derrama 
Ue un negro pecho que tiene

HabloIc unír negra noche, 
Y tan negra, que parece 
Que de sn negra pasión 
Él negro luto le viene:

—“Negras pascuas me dé Dios 
Si más negro no me tienen 
Los negros amores tuyos 
Que ti negro color de allende.

Un negro favor te pido, 
Si negros favores vendes 
Y si con favores negros 
Un negro pagarse debc,“

La negra señora, entonces, 
Enfadada del ncgrete, 
Con estas negras razones 
AI galan negro entristece:

—¡“Vaya muy enhoranegra 
El negro que tal pretende, 
Que para galantes negros 
.Se hicieron negros desdenes!"

El negro señor, entonces. 
No queriendo ennegrecerse 
Más de lo negro, quitóse 
El negro sombrero, y fuese.

0 0 0
¡Señor Asensi!
¡Que ya no es solo, Negros y Cagayán!
Que ya se nos quejan de Albay los suscritores, que se han 

pasado TODO el mes de Septiembre sin ver el ManilILLA.

¿Quiere V. que hagamos una cosa?
Diga V. á esos subordinados que V. tiene en Albay tan afi- 

a. í/íldas á nuestro periódico, que les pasaremos çraf/s los nú­
meros que necesiten para no dejar sin ellos á 'nuestros abo­
nados^

X. Wí^’í?-5.-5ujcnbimos. para- un .banquete con brindis y todo, 
el día en que no tengáinos' que q"ucjamo3 del servicio de Correos.

00
Señor Moreno Lacalle

^;.** esduche .-¿Vi,, dos' palabras: 
a Diga Vj; al réjíartidor f ■ 1 

* que no ^e /rjeu^-f^g ,y,i A¿/¿(i>né«-ti.
0 o »¿S

El Sr. Torija há rescrito á La O/inidù que ya -tierié en su 
poder la espada de! general Arpias. ,>

Ha,llegado la -espada de Ardías ' 
costeada por-la suscrición _

■ • iniciada desde" las columnas ' ’ 
de la s'tómpré.estimada 0/m¿<^/i. ' 
Y siTíitxiso mórinuran algunos’ 
qué' iá-; espada ha tardado en venir, 
es porque antes no la ha recibido 

, D. Aligue! de .Torija y Escrich.

Acoñípañamos, en,su dolor á ‘nuestro "buen ’amigo D. Ramón 
Montañés, por ha reciente pérdida de su amanté esposa después 
de rápida y cruenta en*enhedad.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

P- P- T.—Los verses salen; pero sus costillas de V. cuidado, pues yo, 
me lavo las manos.

A. I.

de -eso.

•¡Quia! V, no ará eso que dice: sería una vrutalidiíd.
-No se figure V. que es porque no be recibido el libro: nada

no admitimos versos reclamos, sobre todo malos, 
eso se -io van á dar?

.1 p.—Lo que .hay que hacer es mandar pronto lo que se.a. 
Ipenlaso.—No señor, r.s adr.-.-.íír.-.c-. - '
Tacuri.—¿Y que? V. crée que por
A. M. L.—Mire V. cú.-itl-o cuartos del sello di V. y dos que yo le 

'di al cartero, seis cuartos... tirados.
^I IL—¡Hombre! Asensi y Mansi no son consonantes niá.s que en 

el cargo: el uno en Manila y el otro en Madrid; esto aparte de que 
el artículo aunque lleno de verdade.s, está muy mal hecho.- 
Los de la mesa del café de la .líarina.—¿Conque escribió Telesforo 

que le había cogido en tero? 
Es que'los .toros de allí 
no son como los de a.|u{.

R. de A.—Pues... No esta hecho ¿qué se le h.r de hacer?
W. E. R.—¿Cuento con .su cooperación?
R. del P.—Traslado igual pregunta.
M. T. —Se pagará lo que sea regular.
E. L. .V. —Zamboanga. —Noviembre /S-abe V?
Rulisio. —T‘oso por la de arpegios del tímpano que es pas.ar: por los 

efluvios de la bola .ms e: una porquería: pero porque se aspiren niar¡¡<>sas .. 
no c.s posioie aspirar á tanto, caro desconocido mío.

Motas. —Conque, quedamos, amigo, 
que la promesa está en pié.

.1- S. —Supongo {|ue V. contribuirá por su parle.
J. de L. —¡Que no la recibo!
V. de E. —¿Y porqué esa supresión?
Coco. —De las musas, debes serio: así huyen de ti.
Pilapil. — Lo mismo que antiguamente, sigue V. siendo tan malo, se 

lo digo francamente.
T. C.—Sales y con álas ¡palabra do honor!

ANUNCIOS REOOMKNDABLES

ALMANAQUE DEL “MANILILLA^
Próxima á comenzarse la impresión, avisamos á los señores 

anunciantes que quieian honramos con su concurso, para que re­
mitan con tiempo los anuncios que deseen insertar, á l.i J^edacc/á/i- 
Aduiiji/sfraaán, calle do Auda fium. 21.

T’RKC I OS.

Una página ilustrada
Id. sin ilustrar.........
Modia id................ .

:5 16 
s
5

El .-¡///¿ij’/a^uf {/e¿ “J/aN!7///a“ fonn.ará un volumen cn 8.® mayor 
de cien páginas de lectura, con el Santoral, épocas célebres, fiestas 
movibles y artículos, poesías, vistas y caricaturas, de los princi­
pales escritores y artistas de Manila.

Tipo-LitografU DÉ Chofré Y CoMp.—Escolta.
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Wf^ UL Zi
De seguro Q^J^^ Sigura/aü^ siyono e^’^JUÍs^^T^- 

bre Concha se alegraría ^^j„^, g^tf tatíf/M na vía.
si viese la corona queie ULLMANN.
"e comprado en cata de

TORlBCllM* . ,

¿Que me he de morir 
yo « tomo eftorieos y 
íeiretísodíi de EL MIN­
DANAO?

Le dieron á probar di 
cocido del Capí de la 
Marina y resucitó en 
seguida.

y^Ja ^\ \ Estas trúdias de Loi 
^ni^i/ CATALANES tienen U 

ventaja de que duran 
mucho y son muy ba­

se murieron por ella to patas.
dos los que no fumaron 
gtMÍoívili^i^o3 de LA 
COMPETIDORA GADI­
TANA-

Atencjón, señores: no 
hay en el mundo fotogra­
fía como el Centro Ar­
tístico, para hacer re­
tratos y para vender apa­

& murió su amo de 
viejo; toda la famiya mu­
rió de lo mismo y la wí- 
fedora i¿g l^iína del Ba­
zar Oriental cada día 
más nueva,

Con ropa negra se 
puede ir á todas partes. 
Por eso le encargué á 
Casimiro (Victoria ii 
duplicado) este traje tan 
bien hecho..

Anuncio popularfsimo 
de la gran Samèreri- 
ria £s^aiiala, que-tiene 
CÓRDOBA, en la Escolta.

fin
iQuieres ver noveda­

des en encajes, granadi­
llas, llecos y canesus? 
Pues vete á LAS Nove- 
DADES, enseguida; verás 
Io que te enseña Paca

La ^úr dg Catalurtar 
el primer almacén de pa­
pel y objetos de escrit^ 
río que hay en Manila 

¿Gorras de viaje y sofa- iComo que es de BOTAl 
breros? A casa de SlC- ¿Ven ustedes cuantí* 

simo pelo?
Pues todo lo ha echado 

con el magnífico Tániíit 
£i/í^iM de la Botica 
iNOUESA.

íQue
Chica, desengáJíate: Et 
LuzóN, y nada más que 
EL Luzón, para bue­
nos garbamos de Fuen- ’ 
tesauco.

ratos á ingredientes.
KER en seguida 
buenos son!

La Barcelonesa, 
tiene de todo; pero so 
bre todo, botas y zapatos 
casi regalados.

diviertoá ustedesqw 
el amigo Abad va á lle­
gar con más máquinas 
SINGER á t/Úg i f^g 
ggtitanalej.

Artículos para boda, 
regalo y navidad en cas# 
de GRUVE mejor que en 
ningún otro lado. ¡V que 
per^meria más buenat

{Como se conoce que 
este retrato no lo ha he­
cho P»rtierra! Ese si 
q«e los hace buenos y 
bonitos.


